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En Tierra Extraña
La cancha de Bella Vista estaba talmente enfurecida y sacudía al vaporcito como si hubiese sido una piragua chiriguana, medio apagados los fuegos con el agua que iba embarcando en el romper de cada ola, —ganó la costa santafesina y se guareció en un angosto riacho, cuyas boscosas orillas oponían al huracán infranqueable muralla.


El “Colibrí” —de ese modo llamábase el vaporcito, —tranquilo al fin, inmóvil sobre las aguas del remanso, casi oculto bajo una bóveda de alisos, resollaba fuerte, como un perrito fatigado.


—¿A qué horas llegaremos a Piracuacito? —interrogué a mi viejo guía, quien respondió:


—Eso hay que preguntarlo al viento, patrón. En antes no deje 'e cachetiar la cancha es prudente que nos quedemos en esta cueva, aunque no tenga pescáos... Pueda que escampe aurita no más, pueda que siga resoplando tuito el día: el pampero es asina, caprichoso como moza bonita.


Portóse bien el pampero. Hora y media después del arribo, el “Colibrí” levó la gruesa piedra que le servía de ancla, y lanzó un estridente silbido que hizo decir a don Eulalio con cierta satisfacción de pasajero habitual:


—Es chiquito pero pita juerte, —y abandonando su ocasional estuche de frondas, buscó el cauce y comenzó a navegar a toda máquina, Paraná arriba.


Al mediodía atracábamos en el rústico muelle de Piracuacito. A la izquierda del puerto, plantado sobre altos pilotes de quebracho, están el edificio de la agencia de vapores Mihanovich y unos grandes galpones de zinc.


¿Para qué podrán servir esos galpones?, se pregunta uno, después de haber observado que sólo tres casas constituyen “el pueblo: una de material, que es a un mismo tiempo albergue, fonda, almacén, tienda y ferretería; y enfrente, a la otra vera de una calle de más de cien metros de ancho, un par de ranchos, —quizá hubiera más, pero no se veían—, morada de los peones del puerto.


Y estas casas estaban como sentadas en las faldas de la selva. A dos metros de los muros empezaba la arboleda; pero no esa arboleda minúscula, zarzas y arbustos que forman por lo general el vestíbulo de los bosques, no; la selva chaqueña no sabe de cumplidos y etiquetas... Alzábase en primera fila un escuadrón de gigantesecos quebrachos que parecían interrogar al forastero:


—¿Que quiénes somos nosotros? Somos muchos; somos miles de miles y poblamos centenares de leguas de tierra, Toda esa tierra es nuestra y de los indios.


Almorzamos bastante bien en la posada, fonda, almacén, etc., y cuando estábamos saboreando el “mate cocido”" —que reemplazaba al café, oímos el silbido de una locomotora.


—Ahí llega el fierrocarril, —afirmó don Eulalio.


Abandoné en seguida el comedor y tuve el tiempo de ver al ferrocarril miniatura que brotando de entre el bosque, en curva provunciada, parecía uña lampalagua perseguida por los chanchos cimarrones.


El decauville desprendió frente a los galpones un lango convoy cargado con rollizos y a poco me anunciaron que iba a emprender inmediatamente el regreso.


Nos instalamos y el trencito echó a andar, silbando, gruñendo, haciendo un ruido infernal de hierros que se rozan y se chocan. Resoplando y echando a cada soplido una bocanada de humo negro estriado de infinidad de gruesas chispas rojas. Y así, dándose importancia como un chico con mando, trotaba afanosamente dando vueltas y revueltas por el interior de la selva.


Cuánto tiempo empleamos en el viaje, no lo sé; pero ya estaba muy bajo el sol cuando llegamos a la población, grupo urbano formado alrededor de los enormes establecimientos quebracheros: fábrica de tanino, aserradero, depósitos, almacenes, casa de hospedaje, edificios de la administración, correo, telégrafo, teléfono, policía, etc.


Fuimos al hotel. El amigo que me acompañaba —jefe de la oficina Mihanovich en Piracuacito,  y a cuya deferencia se me permitió viajar en el decauville—, fué a la caja y habló, no sé qué, con el a de la posada.


—¿Qué pasa? —pregunté— ¿No hay alojamiento?


—Sí; pero para conseguirlo se necesita una orden de la compañía o la recomendación de una persona conocida y de confianza.


—¿Es de la compañía, la fonda?


—Sí.


—¡Vamos a otra! —exclamé indignado.


No hay más que esta en el pueblo, —respondió mi amigo.


Don Eulalio, que había quedado algo atrás, entró renegando.


—¿Qué le pasa, viejo? —pregunté.


—¡Que mi ha 'e pasar, patrón!... Afiguresé que un gringo grandote con cara 'e perro 'e presa, se me plantó delante pa preguntarme en un champurriao, guarango, cómo era mi apelativo, di'ande venía y p'ande diba y patatín, patatán... ¡Cómo si un hijo el país tuviese qu'ir enseñando el certificao y la marca pa viajar por su páis!


Sonreíamos Pedro y yo.


—Vamos, a ver si encuentro dónde comprar una muda de ropa, —expuse.


—Vamos, —respondió mi amigo.


Llegamos a la esquina de un grande y sólido edificio. Su única puerta exterior estaba cerrada.


—¿Tan temprano cierran aquí las tiendas? —pregunté.


—No; es que hay gente adentro y hasta que no larguen a esos no dejan entrar a nadie.


—¡Bravo! —exclamó don Eulalio—; de embretadas, como la esquila, ¿entonces?...


A poco se abrió la puerta, una hoja solamente, y los clientes empezaron a salir, de uno en fila. Pasaron como sesenta y después se abrió de par en par la puerta.


—¡Vamos! —ordenó Pedro; y a fuerza de codo nos pusimos a la cabeza del grueso grupo que esperaba en la acera.


Entramos. A cada lado de la puerta, erguidos e inmóviles como infantes prusianos, había un guardia, carabina al hombro y revólver al cinto.


Don Eulalio los miró con desconfianza, y al entretenerse se extravió de nosotros. Al cabo de un rato nos descubrió junto a una de las ventanillas del recio enrejado de bronce que va de la tabla del mostrador al techo. Llegó furioso y antes de que hubiésemos tenido tiempo de interrogarlo, exclamó:


—Mijesé patrón, que juí a comprar un par d'escarpines, y un gringo bayo malacara, me preguntó:


—¿Trái dinero?


—No viá trair, canejo! —dije yo sacando un “diez”? y refregándoselo, cuasi por la trompa.


—¡No sirve! —me dijo.


—¿Qué no sirve mi moneda? —grité yo.


—Cambée allí, —me dijo indicándome una garita con un ventanito al frente y un gringo adentro. ¿Qué quiere decir eso, patrón?


—Que esa plata no circula aquí; hay que cambiarla por esta, ¿ve?... —Y le enseñé los cartoncitos-vales, que en aquella comarca autónoma reemplazan a la moneda de la nación.


—Pero entonces, —exclamó el viejo—; ¡aquí estamo en tierra extranjera?


—Tal vez, —respondí.


De regreso a la fonda pude observar una enorme pila de rollizos de quebracho y una larga fila de indios tobas, que abatidos y cansados se retiraban del trabajo bajo la custodia de varios gigantones armados de gruesos bastones.


Pensé entonces en los quebrachos de Piracuscito que se creen ser, con los indios, únicos dueños de la inmensa comarca, y honda tristeza nubló mi espíritu. Como los quebrachos y como el indígena, nosotros éramos extranjeros, en aquella región donde la tierra, las poblaciones, el correo, el telégrafo, la escuela, la policía, y hasta la moneda, son extranjeros...

    Javier de Viana
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    Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político periodista uruguayo de filiación blanca. 


    


    Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio Fernández y por un corto período cursó estudios en la Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.


    


    Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre otros, de la publicación El Fogón, la más importante del género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 editó una colección de relatos llamada Campo. En este tiempo se dedica infructuosamente a las tareas agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.


    


    Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente por el departamento de San José en 1922 y ocupa su titularidad al año siguiente.

  
    Otros textos de Javier de Viana

    31 de Marzo — Cuento

    A los Tajos — Cuento

    Abrojos — Cuentos, colección

    Altivez — Cuento

    Amiguitos — Cuento

    Añojal — Cuento

    Arriando Novillos — Cuento

    Atanasilda — Cuento

    Aura — Cuento

    Aves de Presa — Cuento

    Bichito — Cuento

    Bocoy de Caña — Cuento

    Calvario — Cuento

    Campo — Cuentos, colección

    Candelario — Cuento

    Caprichos de la Gloria — Cuento

    Captura Imposible — Cuento

    Carancho — Cuento

    Cardos — Cuentos, colección

    Castigo de una Injusticia — Cuento

    Chamamé — Cuento

    Chaqueña — Cuento

    Charla Gaucha — Cuento

    Clavel del Aire — Cuento

    Collera Rota — Cuento

    Combate Nocturno — Cuento

    Come-Cola — Cuento

    Como Alpargata — Cuento

    Como en el Tiempo de Antes — Cuento

    Como Hace Veinte Años — Cuento

    Como la Gente — Cuento

    Cómo se Hace un Caudillo — Cuento

    Como se Puede — Cuento

    Cómo se Vive — Cuento

    Como un Tiento á Otro Tiento — Cuento

    Cómo y Porqué Hizo Dios la R.O. — Cuento

    Compadres — Cuento

    ¿Compriende? — Cuento

    Con la Ayuda de Dios — Cuento

    Con la Cruz en la Punta — Cuento

    Consejo de Guerra Extraño — Cuento

    Contradicciones — Cuento

    Conversando — Cuento

    Cosas de Negro — Cuento

    Cosas que Pasan — Cuento

    Crimen de Amor — Cuento

    Crímenes Gauchos — Cuento

    Crítica Autorizada — Cuento

    Cuando la Leña es Fuerte — Cuento

    Cuento de Perros — Cuento

    Cuestión de Carnadas — Cuento

    ¡Dame Tiempo, Hermano! — Cuento

    De Cuero Crudo — Cuento

    De Guapo a Guapo — Cuento

    De Tigre a Tigre — Cuento

    Del Bien y del Mal — Cuento

    Derritiendo la Escarcha — Cuento

    Desagradecidos — Cuento

    Desempate — Cuento

    Don Bruno el Perverso — Cuento

    Don Juan — Cuento

    Doña Melitona — Cuento

    Duelo — Cuento

    E'un Chancho! — Cuento

    El Abrazo de Marculina — Cuento

    El Abrojo — Cuento

    El Alma del Padre — Cuento

    El Baile de Ña Casiana — Cuento

    El Bote Gaucho — Cuento

    El Canto de la Calandria — Cuento

    El Ceibal — Cuento

    El Chajá — Cuento

    El Consejo del Sabio — Cuento

    El Consejo del Tío — Cuento

    El Crimen del Viejo Pedro — Cuento

    El Deber de Vivir — Cuento

    El Domador — Cuento

    El Flete — Cuento

    El Gato — Cuento

    El Hombre Malo — Cuento

    El Lazo — Cuento

    ¡El Lobo!... ¡El Lobo!... — Cuento

    El Mancarrón — Cuento

    El Más Fuerte — Cuento

    El Muerto del Esquinero — Cuento

    El Negrito de Melitón — Cuento

    El Pañuelo de Seda — Cuento

    El Poncho de la Conciencia — Cuento

    El Poncho Más Pesado — Cuento

    El Primer Rancho — Cuento

    El Pueblero — Cuento

    El Rey del Arroyo — Cuento

    El Santo de “La Vieja” — Cuento

    El Tiempo Borra — Cuento

    El Tiempo Perdido — Cuento

    El Tirador de Macario — Cuento

    El Triunfo de las Flores — Cuento

    El Viaje del Perro — Cuento

    El Zonzo Malaquías — Cuento

    Empate — Cuento

    En Busca del Médico — Cuento

    En el Arroyo — Cuento

    En Familia — Cuento

    En la Orilla — Cuento

    En las Cuchillas — Cuento

    En Nombre de Marta — Cuento

    En Tiempo de Guerra... — Cuento

    Entre Camaradas — Cuento

    Entre el Bosque — Cuento

    Entre Púrpuras — Cuento

    Facundo Imperial — Cuento

    Falsos Héroes — Cuento

    Fiel — Cuento

    Filosofando — Cuento

    Filosofía — Cuento

    Filosofías Gauchas — Cuento

    Fin de Enojo — Cuento

    Fin de Ensueño — Cuento

    Flor de Basurero — Cuento

    Flor del Estero — Cuento

    Gurí — Novela corta

    Gurí y Otras Novelas — Novelas cortas, Cuentos, Colección

    Hay que Ser Justo — Cuento

    Hermanos — Cuento

    Hormiguita — Cuento

    Horqueta en las Dos Orejas — Cuento

    Hospitalidad — Cuento

    Huevo Guacho — Cuento

    ¡Imposible! — Cuento

    Inmolación — Cuento

    Isto e uma porquera! — Cuento

    Juan Pedro — Cuento

    Jugada Sin Desquite — Cuento

    Jugando al Lobo — Cuento

    Juicio de Imprenta — Cuento

    Justicia — Cuento

    Justicia Humana — Cuento

    La Absurda Imprudencia — Cuento

    La Abuela — Cuento

    La Agonía del Ombú — Cuento

    La Arurera y el Ombú — Cuento

    La Azotea de Manduca — Cuento

    La Baja — Cuento

    La Biblia Gaucha — Cuentos, colección

    La Boba — Cuento

    La Bondad del Coronel — Cuento

    La Borrega Guacha — Cuento

    La Cadena — Cuento

    La Canalla Fórmica — Cuento

    La Carta de la Suicida — Cuento

    La Casa de los Guachos — Cuento

    La Caza del Aguará — Cuento

    La Caza del Tigre — Cuento

    La Cerrazón — Cuento

    La Chingola — Cuento

    La Estancia de Don Tiburcio — Cuento

    La Familia — Cuento

    La Guitarra — Cuento

    La Herencia del Tío Filemón — Cuento

    La Hija del Chacarero — Cuento

    La Hija del Patrón — Cuento

    La Injusticia de un Justo — Cuento

    La Inocencia de Candelario — Cuento

    La Lección del Perro — Cuento

    La Libertad del Cimarrón — Cuento

    La Mejor Historia — Cuento

    La Muerte del Abuelo — Cuento

    La Peona — Cuento

    La Perra Rabiosa — Cuento

    La Recaída — Cuento

    La Revancha — Cuento

    La Rifa del Pardo Abdón — Cuento

    La Salvación de Niceto — Cuento

    La Seca — Cuento

    La Singular Aventura del Dr. Manzzi — Cuento

    La Tapera del Cuervo — Cuento

    La Tísica — Cuento

    La Trenza — Cuento

    La Última Tropa — Cuento

    La Vampira — Cuento

    La Vejez de Pablo Antonio — Cuento

    La Vencedura — Cuento

    La Venganza de Paula Antonia — Cuento

    La Venganza del Buey — Cuento

    La Vergüenza de la Familia — Cuento

    La Vidalita — Cuento

    La Voz Extraña — Cuento

    La Vuelta á la Aldea — Cuento

    La Vuelta del Cuervo — Cuento

    La Yunta de Urubolí — Cuento

    Lanza Seca — Cuento

    Las Dos Ramas de una Horqueta — Cuento

    Las Gentes del Abra Sucia — Cuento

    Las Madres — Cuento

    Las Tormentas — Cuento

    Lección Suprema — Cuento

    Leña Seca — Cuentos, colección

    ¡Lindo Pueblo! — Cuento

    Lo Mesmo Da — Cuento

    Lo que se Escribe en Pizarras — Cuento

    Los Agregados — Cuento

    Los Amores de Bentos Sagrera — Cuento

    Los Bueyes — Cuento

    Los Chingolos — Cuento

    Los Débiles — Cuento

    Los Gringos — Cuento

    Los Inservibles — Cuento

    Los Misioneros — Cuento

    Los “Pelos” — Cuento

    Los Perros Gauchos — Cuento

    Los Yuyos — Cuento

    Lucha a Muerte — Cuento

    Macachines — Cuentos, colección

    Malos Recuerdos — Cuento

    Mamá aquí’stá la Ropa — Cuento

    Marca Sola — Cuento

    Más Oveja que la Oveja — Cuento

    Matapájaros — Cuento

    Maula — Cuento

    Mendocina — Cuento

    Mi Prima Ulogia — Cuento

    Mientras Llueve — Cuento

    ¡Miseria! — Cuento

    Monologando — Cuento

    Mosca Brava — Cuento

    Nabuco — Cuento

    No-ha-de — Cuento

    No Hay que Sestear el Domingo — Cuento

    Nupcial — Cuento

    Obra Buena — Cuento

    Oí Cuando Ella Dijo — Cuento

    P'Hacerlo Rabiar al Otro — Cuento

    Pa Ser Hay que Ser — Cuento

    Paisanas — Cuentos, colección

    Palabra Dada — Cuento

    Partición Extraña — Cuento

    Pata Blanca y Grandeeship — Cuento

    Patrón Elías — Cuento

    ¡Patroncito Enfermo! — Cuento

    Pelea de Perros — Cuento

    Persecución — Cuento

    Por Amor al Truco — Cuento

    Por Cortar Campo — Cuento

    Por Culpa de la Franqueza — Cuento

    Por el Nene — Cuento

    Por Haraganería — Cuento

    ¡Por la Causa! — Cuento

    Por la Gloria — Cuento

    Por la Patria — Cuento

    Por la Petiza Lobuna — Cuento

    Por Matar la Cachila — Cuento

    Por No Doblarse — Cuento

    Por Qué Basilio Mató un Fraile — Cuento

    Por Robar Sandías — Cuento

    Por Tierra de Arachanes — Cuento

    Por un Olvido — Cuento

    Por un Papelito — Cuento

    Por Ver a la Novia — Cuento

    Prosiando — Cuento

    Puesta de Sol — Cuento

    Ranchos (Costumbres del Campo) — Cuentos, Colección

    Realidades Amargas — Cuento

    Recogida y Ronda — Cuento

    Recuerdos — Cuento

    Rescate — Cuento

    Respeto — Cuento

    Resurrección — Cuento

    Rivales — Cuento

    Ruptura — Cuento

    Saca Chispas — Cuento

    ¡Salga San Pedro! — Cuento

    ¡Sálvate Juan! — Cuento

    Sangre Vieja — Cuento

    ¡Se me Jué la Mano! — Cuento

    Se Seca la Glicina — Cuento

    Sentencias — Cuento, aforismos

    Simple Historia — Cuento

    Sin Palo ni Piedra — Cuento

    Sin Papel Sellado — Cuento

    Sin Segunda Repetida — Cuento

    Sobre el Recado — Cuento

    Soledad — Cuento

    Tapera Humana — Cuento

    Tardes del Fogón — Cuentos, colección

    Teru-tero — Cuento

    Tiento de Alambre — Cuento

    Triple Drama — Cuento

    Triunfo Amargo — Cuento

    Última Campaña — Cuento

    Un Cuento — Cuento

    Un Deshonesto — Cuento

    Un Despertar — Cuento

    Un Negocio Interrumpido — Cuento

    Un Sacrificio — Cuento

    Un Santo Varón — Cuento

    Un Viaje Inútil — Cuento

    Una Achura — Cuento

    Una Carrera Perdida — Cuento

    Una Porquería — Cuento

    Una Sola Flor — Cuento

    Urubú — Cuento

    Vida — Cuento

    Visión de Oro — Cuento

    Voltiando Palos — Cuento

    Y a Mí el Rabicano — Cuento

    Yo Siempre Fui Así — Cuento

    Yuyos — Cuentos, colección

  OEBPS/Images/cover00017.jpeg
Javier de Viana

En Tierra
Extrana

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/Images/image00016.jpeg





